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Margot Loy ola, cantante e investigadora de folclor: 

SE M RADIANTE ESTA MWER que acaba de cumplir los 80 años. 
Activa, grande, pechugona, intensa, ha tenido un 18 de septiembre 
especialmente concurrido. "'Qué 18 más intenso", se queja. 

Las radios le piden opiniones. la prensa la busca, la solicitan del 
Teatro Municipal de Viña del Mar, de la Municipalidad de Ñuñoa, del 
Parque Araucano, de los rodeos en Isla de Maipo., Y así sucesiva- 
mente. Debe ir a cantar, a bailar, a contar sobre el origen de cada 
estribillo, de cada paso, del huaso, del pascuense, del chilote. Y el 
teléfono debe descolgarlo para tener una conversación mediana- 
mente tranquila, porque igual entra y sale gente toda la mañana en 
su sencilla casita ubicada en un pasaje cerca de Avenida Grecia y 
Macul, en Santiago. 

"Mire, mijita, para m i  todos los días son 18 de septiembre". Y tiene 
toda la razón. La mayoría de los chilenos piensa en sus tradiciones o 
en sus símbolos una vez al año, en cambio Margot Loyofa vive en ello. 
No solamente ha recorrido todos los pueblos y senderos de Chile con 
su guitarra grabando lo que cantan los viejos, sino que se ha metido 
en la vida de la gente, en la manera de sentir la musica y la danza, en 
sus aspiraciones, sm resignaciones, su riqueza y su pobreza. 

Ha hecho su vida en torno a esta investigación, pero no desde la 
academia, sino desde su propia adrenalina, llena de fuerza, de intui- 
ción, de contradicciones. Porque ella es también una mujer de pue- 
blo, que dio unos pasos más en el estudio de la música, que impostó 
bien su voz y que tuvo el talento de comprender que había un rnun- 
do por descubrir entre los muros de adobe del valle central y las 
maderas de tos patagones. Y se lanzó a buscar la tradición encerra- 
da entre los pueblos. Ya lleva 65 años haciéndolo en los campos y 
escenarios, en las aulas universitarias y en las partituras, compo- 
niendc canciones, recogiendo bailes y ritmos, vestidos y costurn- 
bres. 

"Pero, por favor, no me pregunte sobre la identidad del chileno, o 
lo que simboliza el huaso o la cueca., ¡Siempre me preguntan lo mis- 
mo!" 

Y está bien no aburrirla con tanto envoltorio de lo típico, porque 
ella es, a estas alturas, otro símbolo patrio: la chicha, la bandera, la 
empanada y la Margot Loyola. Pero, sobre todo, está bien no aburrir- 
la porque hay en esta leyenda viva -Premio Nacional de Arte 1994- 
una mujer con grandes pasiones, con pasajes sentimentales insos- 
pechados- como su amor a toda prueba con Osvaldo Cádiz, muchos 
años menor, con el que finalmente se casó después de los 70 años-, 
con desgarros, con temor a la muerte, con humor, con fatalidad, con 
picardia. Todo lo cual dice mucho mis  de la identidad del chileno 
que cualqui.er teoría. 

hombre siente la 
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tierra 
canas. El pelo Izirco tomado en una 
ciiita ro.i:i y los aros grandes no 
Iia~'t!n rnk~ que confirmar cpte tiene 
iina mndn propia. Qiie hay una esté- 
tica atemponil que demuestra que 
su alma esth mhs en el campo que 
en la ciudad. 

Todos los dias de la semana ha 
trasnochado. Tuvo que ir a Viña y 
liawr una especie de claw magistral 
escénica en la ctml haj16 con ( kvd- 
Ju CAdiz, su niarido y compañero 
en esta maratón folcl6ricri a la que 
están dedicados, todas las danzm 
cliilcnas, cantó, explim5, representb. 
"Bd¿- dm p w s  de cuem, pero volt, 
volé. La gente gritaba bravo, bravo. 
se caía el Xlunicipai con los aplau- 
sos. .. 

Y la noche antm tuvo una serena- 
ta de organiiíeros en su puerta a la 
medianoche, y unaq estudiantinas 
que venían a celebrar su cirmplea- 
ños. 

"Esto de los 80 no me gusta nada. 
Es ciiento de Osvaldo ... Ko quiero 
hablar del tema". 
I' otra noche presentaron en la 

Biblioteca Nacional un libro del dra- 
maturgo Aiberto Kitrapel. titulado: 
Mar&)t Loyola, la Esccna Infita del 
Folklore. Con autoridades y perso- 
naliclades. Ella estaba emocionada 
dc ser el centro de un ensayo pro- 
fundo y bien escrito, en el cual el 
autor no partió por Sfaqgot Loyo15 
sirh Ileg a ella y la conviriió en cl 
eje de su tesis, porque "estiibamos 
ante un caco Único que consciente, 
p lwnayor parte de las veces, intuiti- 
va y pragmáticamente había logmdo 
hsionar la interpretación folklórica 
con la expresión teatral, creando un 
paradigma mimético en la proyec- 
ción dcI canto y la clama tradicional 
cn el que los significantes se trans- 
formaban -a tmv& de un fenilmeno 
artístico espectacular- en expresihn 
estética que comportaba una ética 
sin parangón en la escena folklórica 
chilena". 

Y la noche anterior a la anterior 
habían vuelto tarde de un rodeo 
familiar en Isla de M a i p ,  donde los 
corividaron a bailar y cantar. Ella 
cuenta con entusiasmo la experien- 
cia. a pesar de los millones dc rodeos 
a los que debe tiaber asistido en la 
vida. "Pero el seiior Moreira. ahí tie- 
ne un huaso, es lleno de vitalidqd, de 
amor por sus cosas, que vive la 
nacionalidad intensamente, con 
optimismo. H a y  otros tips de hua- 
so. Había uno muy bonito con el que 
nos miramos y nos empezamos a 
querer al tiro. El hombrc siente la 
tíerra m mí. La siente como un dra- 
ma, prque así se siente la tierra. Y 
Ilor6 cuando me vio. Porque de la 
alerffa se lega a las lágrimas. Sí, yo 
tanibibn soy mi. Imens para el no- 
ro". 

Amor total 
-- 

Se va a pintar los labios para la 
foto. Es todo lo que se maquilla 

"Pero m d o  me pintan bien y a 
varios kilhmetros de distancia, toda- 
vía las pego". Se ne contagiosamen- 

te. Y cada vez que tiende a caer en lo 
que ella llama su abismo, dice d$,o 
que la saca de la pena. Y lo LWI~(AW 

es quc lo@ salir. 
Nació cn 1,inares. Su madre era 

farmac6iiticn y su padre trabajaba 
en el campo. Ella era la mayor de 
cuatro hermanos. Estela la .seguía y 
ron eIh fom6 el primer ddo con el 
que recorrími las trillas y fondas can- 
~ í d o  a fines de Ins .años '30. "Ella 
tenia una vos prodigiosa y yo In 
acompañaba solamente. Mi fuerte 
era el piano todavía. CantBbamos 
tonadas, valses. Un dia est=b ~1 amos 
cantando en la ma<botica y phSí) un 
señor que nos .suplid que nnq fuéra- 
nios a la radio. Er:irnos dos nifiitas 
de calcetines y trenzas Iai-gas qiic lle- 
gamos a la radio del Pacífico a can- 
tar. Ahí comenzó nuestra carrera". 

Entre el folclor y el Conscn~atorio 
se dehatía esta nüiita. Lo qiic niás le 
importa recordar es a su maestra 
hlarta IIauser, a quien Ic dche la 
impostación de su voz y ni pmit~ili- 
dad a c n d  de poder cantar. "Por ahí 
alcuna tonta me pregunta: &To&ví:i 
canta, Margot? Sí, mijita, todavia 
canto ..." 

Tiene una carpeta azul llena de 
papeles escritos. EstA juntando ahí 
sus memorias. Escribe sobre Marta 
Haiiscr, por ejemplo, en un estilo 
corto y entretenido. Y así sobre 
todos los múltiples personases no 
sólo chilenos, sino también del Fol- 
clor latinoamericano, con los que 
tuvo oportunidad de grandes 
encuentrocs. 
-di' el smmP 
-Me fue tiiuy rnd en el amor. Yo 

quwi'a el amor totítl, único, entero. Y 
lo demáq no me pmcía bien. Y dón- 
de la vi ... Si me amor no existe. 

-!!u pulre tirrw mm int)uencia 
muy importante en su ewepticis- 
mOrr 

-El estaba siempre fuera Yo viví 
mi infancia eperhndolo. Me queda- 
ba domida en el piso al lado del bra- 
sero, porque no me quería acostar 
hasta que el no llegara. Iba y venía. 
Y mi madre sufría horrores. Enton- 
ces siempre me pareció que los 
hombres se iban, que nunca se que- 
dan, que nunca quieren. 

'roma uno de los papeles en el que 
escribe sohre las ráf<a@s amorosas 
que nunca terminaron en nada. 11%- 
ta que !le@ a Osvaldo y escribe asi: 
"Y Ile@ el hombre, tal vez el Unico 
que me ha querido verdaderamente. 
Ni rn<lgja, ni encantamiento, rii ncu- 
rvsis. ,\mor sereno, paciente, nos 
fuimos ganando el corazón mutua- 
mente". "Yo he sido en tu vida como 
la gota de agua solm la piedra", dijo 
un día. "Treinta y siete añcs juntos 
recomendo senderos, rnarrivillhd<r 
nos con @ajes del norte y del sur, 
compartiendo mesas humildes, 
bebiendo eri todos los manantiales, 
descubrierido el alma de nuestro 
pueblo. En las auIas, entregando 
tesoros acumulados durante &os". 

En los escenarios, su cianmr rna& 
nífico, cargado de vivencias. "híi \+<la 
comienza y termina conti@", escri- 
bió en una c m .  "Fwro  qtie así s a  
para entonces creer en lo que he 
litiscadn afanosamente durante toda 
mi vida: lo ahsoluto y permanente". 

El aparece en el Ziwing , casi reple- 
to por un enorme piano. Es mucliisi- 

mo menor que elia. Nadie dicc cwin- 
tos años. "Sí, siempre me p n i q ~ ~ n ~ ~ n  
si es mi hijo. Ko, es mi marido, cli<~): 
y creen que estoy leseando. Yo i'oi-iie 
río". Luego confiesa rnL despacio 
que pasaron 30 micis act~mp"i;índo- 
se, pero ella se resistió muclio tiern- 
po a entrar en la cosa amorosa con 
61. Sabía que no podía tener hijos y 
se Io repetía a él. 

"Quisiera tenerlos, pero sólo si es 
contigo", le respondía a Margot. 
Nunca vivieron juntos. EIh vivi6 cin- 
co años con una gran .ami&, con la 
que componía totlm sus canciones, 
Cristina Miratid,~, quien cstaha invá- 
lictl. Cuando eiia f;dleció -uno cle Ins 
dolores más grandes para htargot-, se 
casó con Osvaldo. !!:ice stilo oclio 
~3aq. 
-4Ha sido un dolor no tener 

hijoR? 
-A\bstilutamente ninguno. $ara 

qué? i_Para la guerra, para que ten- 
gan que tomar un rifle y hacer la 
guardia? No. yo me mucro. 

-;Osvaldo seríí ccinwr Ru hijo? 
-No, nada, en alxsoluto. h1& bien 

él es como mi papí. 
Y revienta en una carcajada. 

WoIeia y la muerte 
Fue Mar;Sot Loyala quien "descu- 

bnó", de alguna manera, a I'ioleta 
Parra. IA conociú aíntando en los 
circos junta con IIilda Parra. Vna 
ver: In escuchó cantar en iuta fonda 
de la Quinta Nornial "y como la vi 
sumida, sin que nadie se preocupara 
de ella, ronipí lanza.. por ella y In Ue- 
vé a la universidad, al Fdm,  al Erci- 
!lan. 

-$Toiaveíacomonna~P 
-It;r,unos dos cosa!s tan distintas. 

Ella era, por sobre tcztio, una creado- 
ra, una poetisa extraordinaria, un 
genio, un manantial ina.;ntablc. Y yo 
era m? intérprete quc qireria tener 
una gran voz para cantar, decir, 
accionar, actuar. Nos rrntríamos 
i g d .  Nos acerc5bamos con el mis- 
mo amor y respeto al hombre de 
m p o  que nos iba a enseiiar. Ella 
recogía el material, pero no se preo- 
cupal>a de la coci,~ m& cientifim de 
la sicolopja que rodeaba a una can- 
ción, ni de clasificarla. Yo siempre 
he creído en la academia. 

Margot Coyola fue la primera per- 
sona que escribió en mmúsica las can- 
ciones que traía Violeta en la memo- 
ria, y quien primero se Las inscribi6 
en el Pequeño Derecho de Autor. 
Contó alguna vez que Violeta le avi- 
s6 en su sueño que se había muerto 
y que había otra vi&í después dc la 
muerte. Lh-pertó aslistada, buscó la 
noticia hasta que supo que aquella 
noche Violeta Rm se liabía sujcida- 
do. 

-La Violeta era un drama, tenía 
una anwtia  existencid, a@ con lo 
q m  se nace. 

-Usted tambidn tiene algo de 
eee sentido tmí$ca, 

-Si, pero nie libero. A veces 
escribiendo leseras o hablando lese- 
ras. Con mi marido nos reímos 
mucho de nosotros mismos, cuando 
nos da la pena. Y nos decimos tantas 
cosas lindas, y bien chilenas, y asf 
nos ayudíínios. 
-€Fa la muerte a lo que usted 
6 teme? 

-13 muerte siempre nie Iia pro- 
ducido al@> desganador. No concibo 
que una persoria de repente ya no 
esté. 1-lahlaba triucho de esto con 
Violeta Parra. Ella me dijo que es 
una la que tiene que decidir el 
momento de su muerte. Yo no lo 
voy a decidir nunca. porque no me 
quiero morir. Pero eHa insistía en 
decidir su muerte. iY así hie! ;Qué 
tdicnte la mujer! 

Semilía de campo . -  . 

Admira a Los Tres y le tuvo pro- 
fundo respeto a quienes cantaron 
canciones de protesta en otros tiem- 
pos. Siendo una persona que recono- 
ce haber sufrido profundamente la 
muerte de Allende y quc Iia hecho 
crítica social en sus mticiones -en 
defensa de los mineros, por ejem- 
plo-, cunmanente nunm ha m'uca- 
do su ol~ra con dghn sello idcdógico. 

-Cuando yo voy a estudiar, no le 
pido a la gente que me cante tal o 
cual com. IRS pido que me canten lo 
que quieran. Y o lo tomo. He ido 
descubriendo que mi pueblo no es 
revolucionario. Es creyente, muy 
catúlico, resignado más bien en que 
va a encontrar en !a otra vida una 
vida mejor. A mí no me gusta 
mucho esto, pero es así. 

-i,Crimo marra la tierra a los 
hcvmhreo de cslmpo? 

-1ndudoMciiiciite que los marca 
con coszzs maravillosas. Son genero- 
sos, solidmios. todos se quieren ayu- 
dar, mire usted a los chilotes con m 
rningw. 

-$%no entien& usted ~ o n  
una pemona de ciudad? 

-La veo distitita y no logro 
muclia comunicación. Hay una 
barrera. Elios no pueden entender lo 
que yo estoy sintiendo. En mrnhio, 
voy a] campo, miro, y nos estamos 
entendiendo. 

-dCuBI será la barren de la 
gente de In ciudad? 

otra vida. El espacio en que 
uno nace le va conformando una 
sicolo@a, un temperamento. El que 
nace eri el campo, h j o  las estrelas, 
con el sonido del silencio y dc la 
naturaleza, es profundamente miis 
bueno. Es un hombre simple. 5IIa 
visto algo m,& maravilloso que una 
semilla? Bueno, yo coniparo al hom- 
bre de mnipo mi una scmiüa: bella 
y valiente para permanecer. 
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